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Resumen  
 

La presente investigación fue realizada en la Empresa Geólogo-Minera de 
Cuba Central y en el Instituto de Geología y Paleontología de Cuba; para su 
presentación en la 13ª Conferencia  Geológica del Caribe, en el año 1992. En 
ella se estudia la petrología, posición estructural de las eclogitas y otras 
metamorfitas asociadas y sus implicaciones en el desarrollo geotectónico de 
Cuba Central. En el Norte de la región, la asociación rocosa de inclusiones 
de eclogitas y otras rocas de alta presión, yace en un melange serpentinítico, 
considerado como originado en una zona de subducción, posiblemente 
asociada a un antiguo prisma de acreción, cuya edad se desconoce. Al Sur; 
en las montañas del Escambray, un tipo de eclogitas yace en un melange 
serpentinítico de alta presión, colocado entre dos unidades de nappe y 
generado por la obliteración tectónica de una posible cuenca marginal 
“Escambray”. Otras eclogitas del Escambray, al contrario, tienen una 
posición estratigráfica definida y se derivan de gabros y basaltos de un 
magmatismo temprano de carácter probablemente relacionado a un rift, 
autóctono del Escambray. La totalidad de las eclogitas de ambos dominios 
pertenecen al tipo de baja temperatura y se asocian estrechamente con 
esquistos glaucofánicos, jadeititas, anfibolitas granatíferas y otras 
metamorfitas de alta presión, metamórficamente coherentes. El desarrollo 
geológico del Sur de  Cuba Central se explica a partir de una subducción 
hacia el Norte de una corteza portadora de un bloque con secuencias de 
margen continental (Microcontinente Escambray), bajo otra placa donde se 
desplegaba un arco volcánico ensimático del Jurásico-Cretácico. Esta 
subducción concluyó con la colisión y posterior cabalgamiento del arco de 
islas sobre el Escambray. Al Norte, se producía una apertura (back-arc) 
activa desde el Tithoniano, que separó y fragmentó un basamento 
heterogéneo de las Zonas Camajuaní y Placetas. El régimen de compresión 



entre ambas estructuras convergentes, extrajo desde la profundidad un 
melange ofiolítico caótico preexistente, portador de un ensamble de 
metamorfitas de alta presión, de restos de basamento siálico y otras rocas 
heterogéneas criptógenas, mediante un mecanismo morfológicamente 
parecido a una subducción. La emergencia de este melange, destruyó y 
fragmento un complejo ofiolítico propio de la depresión transarco, creando 
otro melange, también de matriz ofiolítica pero diferente del primero por el 
carácter de sus inclusiones, llamado por los autores como “Melange 
Descanso”. El desarrollo tectónico de este último segmento del orógeno, 
estuvo regido por etapas de distensión, transcurrencia, transpresión y 
cabalgamiento final, desde el Sur hacia el Norte de este complejo estructural; 
suturando definitivamente la estructura cubana al Margen Continental 
Norteamericano, del cual es, ahora, una estructura de acreción. 
 
Palabras clave: Eclogitas; subducción-colisión; mel ange serpentinítico 
poligenético; transpresión; cuenca back-arc. 
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1. Introducción. 
 
Rocas de alta presión, eclogitas, esquistos glaucofánicos, anfibolitas 
granatíferas y otras metamorfitas espacialmente asociadas; afloran en varias 
áreas de la Isla de Cuba, como en  el Cinturón Ultramáfico de Cuba Norte;  el 
Macizo Metamórfico del Escambray; un melange serpentinítico en Cuba 
oriental y en olistolitos de olistostromas del Paleógeno de la Cordillera de 
Guaniguanico, en Cuba occidental. 
Las relaciones espaciales que estas metamorfitas, gran parte de ellas de alta 
presión; guardan entre sí y con los complejos rocosos no metamórficos 
contiguos, las indicaciones barométricas y termométricas de sus 
asociaciones  minerales progresivas y regresivas, su convivencia frecuente 
con otras rocas no metamorfizadas o metamorfizadas en otras condiciones; 
evidencian información clave para la reconstrucción de importantes etapas 
del desarrollo geológico de Cuba y del Caribe occidental; información que, en 
nuestra opinión, no se aprovechó completamente para la reconstrucción de 
los eventos geotectónicos y los modelos teóricos aplicables. 



En Cuba Central existen dos localizaciones importantes de rocas eclogíticas. 
La primera corresponde al cinturón de ofiolitas del Norte, sobre todo en la 
Sierra Alta de Agabama (Figura 1) , que experimenta un notable 
ensanchamiento cerca de la ciudad de Santa Clara. Aquí Rutten (1938) 
describió, por primera vez, grandes inclusiones de metamorfitas, incluyendo 
eclogitas. La segunda localidad se encuentra en la parte Sur de Cuba 
Central; en el Macizo Metamórfico del Escambray (MME), donde las eclogitas 
y rocas asociadas en muchos casos ocupan posiciones estratigráficas 
definidas (Millán y Somin, 1985, a, y b; Álvarez-Sánchez, en Dublan y 
Álvarez-Sánchez; 1985) 
 

 
2. Eclogitas y rocas asociadas de la Sierra Alta de  Agabama. 
 
Un excelente ejemplo de bloques de  rocas eclogíticas, embutidas en una 
matriz de serpentinita, se observa en la localidad Crucero Margot (Figura 2), 
donde a lo largo de unos 8 Km., en dirección a la Presa Minerva, yacen en el 
interior de serpentinitas, enormes bloques de estas rocas con potentes 
bordes rodingíticos (Figura 2). Estos cuerpos descansan en completa 
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conformidad con las líneas tectónicas principales a modo de grandes lentes 
(megabudinage) y pueden alcanzar hasta 3 Km. de longitud.  
 
En el corte del Ferrocarril Central (Crucero Margot) aflora la parte nuclear de 
una budina, con la roca poco fracturada, masiva, muy densa, de grano 
grueso.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Figura 2. Eclogitas del Melange Santa Clara en la l ocalidad del Crucero Margot: 1-
Serpentinita foliada con bloques. 2-Zona rodingític a. 3-Eclogita diaftorizada. 4-
Eclogita fracturada masiva, con venas de cuarzo y e pidota-clorita. 
 
Son eclogitas con grandes porfidoblastos de granate euhédrico zonado, con 
una corona de  granate de 2da generación que se destaca claramente. La 
masa de clinopiroxeno verde pálido, apenas pleocróico, aparece en 
agregados finos conjuntamente con anfíbol pleocróico verde grisáceo 
azuloso. El anfíbol es claramente posterior a las dos generaciones de 
granate y envuelve sus cristales o los corta con finas vetillas, a menudo 
sustituyendo al clinopiroxeno. 
 
En las porciones periféricas de los cristales de granate aparecen abundantes 
granos de clinopiroxeno desorientados u ordenados en rotación, 
demostrando la formación anterior de este último con respecto al granate 
más tardío. El rutilo, alterado a esfena; aparece inalterado cuando se 
encuentra en el interior de los granates. 
En la roca se expresan varias etapas de generación de las asociaciones  
minerales. La inicial está compuesta por granate-rutilo-onfacita-zoicita? 
Luego se superpone una asociación de glaucofana-granate-clinozoicita-mica 
blanca. Aún más tardía, otra asociación con epidota-clorita-albita-
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Eclogita del Crucero Margot, en el Melange Santa Clar a.

stilpnomelano, donde casi siempre la albita forma coronas alrededor del 
anfíbol  incluyendo, a veces, restos de granate previamente cloritizados. 
 
El granate de estas eclogitas (sin diferenciar núcleo y periferia de los 
cristales) pertenece al grupo de las piralspitas, compuesto por una solución 
sólida entre almandino y espessartita fosfórica con un valor de la celda 
elemental de 11.50 A°.  
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 3. Posición de la eclogita del Crucero Margo t en el campo OFB 
 
Según estas características, las eclogitas del Crucero Margot pueden 
considerarse integradas al tipo C de Coleman (Coleman et. al. 1965), 
análogas a las encontradas en complejos ofiolíticos o de sus representantes 
tectonizados, junto con bloques de otras metamorfitas de alta presión; tales 
como se describen en Dal Piaz y Ernst (1978); Dobretzov (1984); Sobolev et. 
al. (1968); Newton (1986); Moore (1986); y en otros muchos reportes. 



Lamentablemente, no disponemos de datos de microsonda para diferenciar 
la zonación del granate. 
 
En el diagrama de Pearce y Cann (1973); y Pearce y Norry (1979) (Figura 3); 
estas eclogitas se sitúan en el campo OFB; lo mismo que en el diagrama de 
Pearce et. al. (1974) (Figura 4), que corresponde a las rocas oceánicas. Se 
puede asumir que estas rocas se derivaron de algún basamento críptico 
antiguo y que se formaron a partir de rocas de la propia corteza oceánica.  
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Figura 4. Eclogitas y esquistos glaucofánicos en el  Diagrama TiO 2-K2O-P2O5 (Pearce 
et.al., 1974): 1C, 2C, 6C-Eclogitas del Escambray. 2D, 4C-Esquistos glaucofánicos 
del Escambray. 4D-Eclogita del Crucero Margot (ofio litas del Norte de Las Villas) 5D-
Eclogita de la zona de Mateo (ofiolitas del Norte d e Cuba Oriental). Con línea 
continua las eclogitas de la Unidad Zermatt-Saas de l Piedemonte de los Alpes 
Occidentales (según Dal Piaz y Ernst, 1978) Con lín ea interrumpida, las eclogitas de 
la Región de Gibara (Norte de Cuba Oriental) (según  Kubovics, et. al., 1989) 
 
Las rocas metamórficas asociadas a las eclogitas, que aparecen como 
inclusiones en una matriz tectónica de serpentinitas, aparecen como densas 
agrupaciones, formando pequeños bloques hasta pequeñas cadenas de 



colinas en el macizo de la Sierra Alta de Agabama (Figura 1).La cantidad de 
variedades litológicas es grande y la composición muy heterogénea. Las 
rocas más estrechamente asociadas a las eclogitas son las anfibolitas 
clinozoicito-albito-granatíferas de textura gruesa, con hornblenda a veces 
glaucofanitizada y los esquistos glaucofánicos (hasta 60% de este anfíbol), 
con albita, cuarzo, clinozoicita y granate. Estas rocas fueron consideradas 
por Stanik et. al. (1981) como diaftoritas. En efecto, frecuentemente pueden 
observarse gradaciones  entre algunas de esas anfibolitas y las eclogitas 
debido a la diaftóresis de estas últimas y su transformación en anfibolitas. 
Cerca de las anteriores  se destacan jadeititas en forma de pequeños 
fragmentos en una matriz ofiolítica milonitizada. 
 
Existen bloques hectométricos de gabros estratificados con cúmulos 
ultramáficos, en cuyos bordes se destacan asociaciones de cuarzo-albita-
jadeita (E. de los Santos; com. escrita, 1987) y variable presencia de epidota, 
mica blanca y esfena. Además, aparecen  enormes bloques de unos 
esquistos de bajo grado y alta presión (Millán y Somín, 1976) que, contienen 
la asociación glaucofana-pumpelleita-lawsonita. 
 
Próximas en el espacio geológico con las anteriores, yacen un conjunto de 
fragmentos de rocas metavolcánicas, con las asociaciones de  albita-
actinolita-clinozoicita-epidota-clorita; metagabros clinozicíto-albíticos; 
anfibolitas de bajo grado y esquistos verdes diversos, diferentes a los arriba 
mencionados por el grado y tipo  metamórfico. Del mismo modo, existen 
unos bloques de metamorfitas de protolito probablemente sedimentario y 
origen desconocido entre las que se cuentan las cuarcitas glaucofano-
muscovíticas referidas por Vuagnat (1959); las cuarcitas micáceas grafíticas, 
esquistos cuarcíferos-micáceos, cuarcíferos anfibólicos y stilpnomelánicos 
con muscovita. 
 
Una parte de estas rocas metamórficas transformadas en condiciones de alta 
presión, ya habían sido descritas por Millán y Somín (1976), comparándolas 
con análogas rocas del cinturón de alta presión de la costa de California. 
Llama la atención que dentro de una matriz de serpentinitas tectonizadas 
yacen los fragmentos de varias unidades metamorficas íntimamente 
mezcladas, destacándose los representantes de muy variadas condiciones 
termobarométricas y de composición protolítica. 
 
 



 
El reciente mapeo geológico 1: 50,000 de esta región (Álvarez-Sánchez en 
Vasilev et. al., 1989) muestra que los bloques metamórficos de alta presión 
ocupan zonas definidas en forma de cinturones con tendencia a agruparse 
por su composición. Las agrupaciones  principales yacen al Sur, en la Sierra 
Alta de Agabama, donde forman “clusters” en extremo alabeados por el 
plegamiento. Las metamorfitas de alta presión, sostenidas por serpentinitas 
miloníticas (“Waxy serpentine” de Pardo, 1975) constituyen zonas estrechas 
que enmarcan grandes cinturones  de ofiolitas, pocas veces sesgando por su 
interior. Las corridas de serpentinitas, situadas más al Norte, solo contienen 
fragmentos de diques, rocas rodingíticas, gabros, y diabasas, a veces 
anfibolitizados o convertidos en rocas verdes; vulcanitas ofiolíticas e, incluso 
chert y calizas de las secuencias de Camajuaní y Placetas (Ducloz y 
Vuagnat, 1962). 
 



 
 
Son frecuentes los fragmentos de un complejo ofiolítico tectónicamente 
desmembrado, compuesto por cuñas y bloques de cúmulos ultramáficos y 
máficos, enjambres de diques diabásicos (Formación Zurrapandilla) y de un 
complejo de basaltos espilíticos con silicitas pelágicas (Formación Sagua la 
Chica). Estas rocas ofiolíticas genéticamente vinculadas por sus relaciones 
cortantes o transicionales, así como por sus características petroquímicas, 
están atravesadas por intrusiones granitoídicas propias del Arco Volcánico 
Cretácico (AVC) de Zaza (Millán y Somín, 1985, b), las cuales también 
interceptan al melange serpentinítico.  
Este complejo ofiolítico presenta rasgos de metamor fismo de baja 
presión y se observan dentro del melange formando c uñas kilométricas 
que conservan a menudo partes considerables de la s ecuencia ofiolítica 
normal, espacialmente en la proximidad de eclogitas , anfibolitas de alta 
presión, esquistos glaucofánicos y jadeititas. Un e jemplo excelente 
puede observarse cerca de la cortina NW de la presa  Minerva, donde 
muy cerca de un gran cuerpo de apoeclogita con rumb o WNW, yace  



otro cuerpo de anortosita y varios de basaltos espi líticos y lavas 
andesíticas. 

 



Muy significativo para encontrar el sentido geológico de esta convivencia 
espacial, son las discrepancias geoquímicas destacadas en Vasilev (op. cit.) 
entre los gabros de cúmulo y las ultrabasitas serpentinizadas supuestamente 
pertenecientes a un mismo complejo ofiolítico. Las serpentinitas integradas 
casi totalmente al melange en la Sierra Alta de Agabama, tienen las 
correlaciones: Ni / Co = 15; Cr / Ti = 12; Cr / Va = 123. Los gabros, en 
cambio, presentan: Ni / Co = 3.5; Cr / Ti = 0.1; Cr / Va = 2. Estos últimos 
valores son coherentes con los propios de las espilitas de la Formación 
Sagua la Chica y los enjambres de diques básicos de la Formación 
Zurrapandilla (Ni / Co = 2; Cr / Ti = 0.04; Cr / Va = 0.4); pero son 
manifiestamente contrastantes con las serpentinitas,  pertenecientes al tipo 
geoquímico  Fe-Ni-Cr (Vasilev et. al., 1989.) 
 
En la parte Sur de las provincias centrales, entre el AVC y el Macizo 
Metamórfico del Escambray, yace el Complejo Anfibolítico de Mabujina 
(CAM), (Figura 5); metamorfizado en condiciones de alta relación T/P (Somín 
y Millán, 1981). El protolito de este Complejo se encuentra integrado por la 
parte basal del AVC y un complejo ofiolítico que constituyó su fundamento 
melanocrático (Haydutov, et. al., 1989). Ningún resto o afloramiento de 
melange serpentinítico con inclusiones de alta presión se ha encontrado 
dentro del Complejo Mabujina. 
 
A pesar de todo lo señalado, Vasilev et. al. (op. cit.) consideran la existencia 
de una “serie ofiolítica única” (sic.), comagmática con las vulcanitas toleíticas 
del Arco Insular Volcánico, producto del desarrollo homodrómico de una 
misma masa toleítica. 
 
En la región más oriental  de Camagüey, el magmatismo del AVC, desde sus 
inicios, tuvo un carácter subalcalino-alcalino (Díaz de Villalvilla, 1988). En las 
provincias centrales, las toleítas de la Formación. Los Pasos (Neocomiano ?) 
del AVC, duplican el contenido de ciertos microelementos respecto a los 
basaltos toleíticos de la Formación Sagua la Chica, en el tope de las ofiolitas 
(Díaz de V., op. cit.). Estos contrastes entre las toleítas del AVC y las del 
complejo ofiolítico del Norte, enfatizados por la diferencia de los depósitos 
que se les asocian, su posición estructural, así como las edades presumibles 
del Complejo Ofiolítico (160 m.a  K-Ar de una anortosita de Camaguey 
(Somin y Millán, 1981) y de las toleítas del Arco (Cretácico temprano) 
implican, según Haydoutov (op. cit.) una diferencia mínima en el tiempo de 
formación de ambos complejos, de unos 20 millones de años. 
 



Otro complejo asociado al melange serpentinítico es la secuencia de 
formaciones calcáreo-terrígenas-silicíticas de aguas profundas de las 
llamadas Zonas de Camajuaní y Placetas que, muchas veces, yacen en 
forma de enormes losas empotradas en las serpentinitas portadoras de 
metamorfitas sin que sus masas rocosas sufran efecto alguno de 
metamorfismo. 
 
Estas placas sedimentarias han sido plegadas conjuntamente con las 
serpentinitas y también con los restantes miembros del complejo ofiolítico 
desarticulado. La convivencia entre estos sedimentos, metamorfitas de alta 
presión con matriz serpentinítica y ofiolitas metamorfizadas o con 
metamorfismo de baja presión, se ilustra muy bien en la región de Loma 
Bonachea al NE de Santa Clara. Aquí, en un área de pocos kilómetros 
cuadrados, pueden observarse, un melange con eclogitas, calizas y silicitas, 
espilitas del techo ofiolítico y vulcanitas de la Formación Cabaiguán, del 
AVC.  
 
Es probable que, al menos una parte de las rocas de Camajuaní-Placetas se 
depositaran directamente sobre una corteza oceánica o de sus restos, 
probablemente sobre el mismo melange serpentinítico preexistente. Tal idea 
fue planteada  primeramente por Knipper y Cabrera (1972) y Haydoutov 
(1986).  Los primeros señalaron que estas secuencias se depositaron sobre 
un fundamento siálico en su parte Norte y uno simático en su parte Sur.  Las 
pruebas a favor de esto son el enriquecimiento anómalo, en las formaciones 
de la Zona Placetas en elementos propios de las ofiolitas (Cr, Ni, Co), 
(Cheleviev en Vasilev et. al., 1989).  Además, estas formaciones contienen 
fragmentos de serpentinitas, ilmenitas, olivino, cromita, anfíbol con 
almandino, rutilo, clinopiroxeno y hierro nativo.  Igualmente las formaciones 
de la Zona Camajuaní, contienen fragmentos de serpentinitas, agregados 
talcosericíticos, glaucofana, espinelas cromíferas, zoisita, ortopiroxéno, 
clorita, esquistos granate anfibólicos y otros esquistos cristalinos (Linares et. 
al., 1987; Vasilev et. al., 1989).   
Este conjunto de fragmentos rocosos y de minerales sugiere provenir, en 
esencia, de un melange serpentinítico con bloques de metamorfítas de alta 
presión.  Sin embargo, otra parte de la secuencia Camajuaní-Placetas deben 
haberse depositado sobre un basamento cristalino del margen continental de 
Norte América, cuyas exposiciones se conocen en Cuba como Complejo 
Socorro de edad Grenviliana, cortado por granitos del Jurásico Medio (Somin 
y Millán, 1981; Renne et. al., 1989). 



De lo expuesto arriba se derivan evidencias de que el llamado “Complejo 
Ofiolítico” en Cuba Central, no se trata de una entidad única y coherente .   
 
Es posible concebir que, una parte del mismo, esté constituido  por una 
corteza oceánica pretithoniana, convertida parcialm ente en un melange 
serpentinítico con bloques de metamorfítas de alta presión 1 (quizás 
debido a su procedencia de una zona de subducción; Millán y Somin, 
1985, b) que sirvió parcialmente de basamento a una  parte de las 
secuencias de Placetas-Camajuaní. 
 
Podría presumirse que esa propia corteza oceánica p retithoniana, más 
al Sur contactaba con un complejo ofiolítico poco d esmembrado que 
sirvió de fundamento melanocrático al AVC, el cual fue parcialmente 
convertido; junto con la parte baja de este último,  en anfibolitas de baja 
presión (véase Complejo Anfibolítico de Mabujina).   
 
Por otra parte, durante el Jurásico tardío a Cretác ico temprano, se 
desarrolló una nueva corteza ofiolítica, correspond iente a una cuenca 
marginal interpuesta entre el AVC y el margen conti nental (Somin y 
Millán, 1976; Iturralde Vinent, 1981).   Buenas evidencias de los estadios 
iniciales de esta depresión fueron dados por Iturralde Vinent y Mari (1984) 
(Basaltos Camaján).  
 
Los posteriores eventos geológicos fueron responsab les de la creación 
de un melange poligenético, vinculado a procesos de  colisión en  un 
régimen transpresivo, de cabalgamiento y soldadura al continente.  
Procesos de este tipo en la creación de melanges po ligenéticos  han 
sido descritos por Saleeby (1982), así como algunas  variedades del 
emplazamiento de dichas mezclas (Saleeby, 1977), (V aldivia, 1984), y 
procesos de repetida separación y unión de placas t ectónicas en una 
compleja interacción han sido llamados “Accordion M ovement in Plate 
Tectonics” por Huang Jiquing (1984).  

                                         
1 Según Millán (en prensa) las edades K-Ar de estas metamorfítas fluctúan de 83 a 128 m.a., con frecuentes 
valores superiores a 100 m.a.; lo que concuerda con una probable relación de esa supuesta zona de subducción y 
el despliegue del AVC.  Estas edades absolutas complican el análisis de la evolución de la región y podrían exigir 
una zona de subducción más antigua situada más al N. 



3-Eclogitas y rocas asociadas del Macizo Metamórfic o Escambray. 
 
Datos  previos sobre las eclogitas  del Escambray  se encuentran en Somin 
et. al. (1975), Millán y Somin (1981); Stanik et. al. (1981),  Millán y Somin 
(1985 a, b), y Dublan y Álvarez-Sánchez et. al. (1985).   
Los afloramientos principales de eclogitas se muestran en la Figura 5.  Por 
su tipo de ocurrencia pueden ser divididas en dos grupos.  El primero yace 
en el cinturón de melange que se extiende entre la Loma de los Guapos (al 
Norte de Jibacoa) por todo el borde septentrional de ambas cúpulas 
metamórficas (Álvarez Sánchez, en Dublan y Álvarez Sánchez et. al., 1985; 
Millán y Somin, 1985 b).   
 
El Melange Los Guapos  (Álvarez Sánchez, en Dublan y Álvarez Sánchez et. 
al., 1985), consiste de una mezcla tectónica compuesta por una matriz 
ultramáfica antigorítica densa , que sustenta bloques de eclogitas y sus 
productos diaftóricos, desde decimétricos hasta hectométricos, 
acompañados por otras rocas cristalinas de alta presión tales como: 
anfibolitas granatíferas, zoisititas, clinopiroxenitas, glaucofanitas, 
metasilicitas y de los denominados Esquistos Cristalinos de Algarrobo (Millán 
y Somin, 1981; Stanik, et. a., 1981).   
El cinturón del Melange Los Guapos, es una faja interpuesta entre el nappe 
de metamorfítas de alta presión integrado por las Formaciones  Loma La 
Gloria y Cobrito y el nappe más superior de la estructura del Escambray, 
compuesto por las Formaciones Herradura y Boquerones, (Millán y Somin, 
1985 b). 
 
Una muestra representativa de eclogitas de este melange se compone de 
una asociación de granate-rutilo-onfacita, con una asociación superpuesta de 
glaucofana-nefrita-clinozoisita-mica blanca-titanita ± carbonato. Dentro de los 
porfidoblastos de granate se encuentra el rutilo inalterado y nunca la titanita. 
A menudo se observan eclogitas parcialmente reelaboradas demostrando 
una complicada historia evolutiva.   
 
Los más comunes productos diaftóricos de la eclogita son unos esquistos 
glaucofánicos granatíferos integrados por grandes porfiroblastos de granate 
(almandino por microsonda), rodeados de bandas kelifíticas (clorita-cuarzo-
epidota) en una matriz de glaucofana que, a veces, es un tipo intermedio 
entre crossita y magnesioriebekita (Dublan y Álvarez Sánchez et. al., 1985), 
con clinozoicita-epidota, clorita y albita regresivas.  
 



Otros bloques eclogíticos de esta localidad, contienen abundantes cristales 
gigantes relíticos de hornblenda de hasta 3 cm, previos a la formación de la 
eclogita. Esta última contiene la asociación: onfacita-granate-zoisita-rutilo, 
con la asociación regresiva, clinozoicita-mica blanca-glaucofana-esfena 
(Millán, comunicación personal, 1991).  
 
La edad absoluta Ar-Ar de la horblenda relíctica es de 85 m.a (Hatten, et. al., 
1989) aunque por K-Ar arrojó una edad de 255 ± 7 m.a (Hatten, et. al., 1988) 
anormalmente antigua. Por otra parte, la edad K-Ar de la mica blanca 
(paragonita) es de 75 ± 4 m.a y la de U-Pb del zircón metamórfico accesorio 
es de 102 ± 2 m.a (Hatten, et. al., 1988).  Otra edad U-Pb del propio zircón 
dio 106 m.a (Mattinson, com. Personal, 1992). 
 
Los granates de las eclogitas aparecen como flenoblastos. El estudio 
detallado de laboratorio confirma la predominancia del componente 
almandínico (60-70%) con grossularia (24-28%) y pequeñas cantidades de 
piropo (7-12%) y espessartina (2-10%).   
En 9 muestras de granate sometidas a estudio roentgenoestructural se 
estableció su carácter fundamentalmente almandínico con un parámetro de 
su celda elemental de 11.53 A°. Cierta cantidad de granate rojo pálido y 
negro resultó espessartina con un parámetro de su celda de 11.61 A°.  Por 
su microdureza promedio de H = 1274 ± 80 Kgf / mm², se sitúan en el grupo 
de las piralspitas (Mainegra et. al., 1990).  
 
La microsonda confirma plenamente que estos granates pertenecen a los 
típicos de las eclogitas asociadas a los esquistos azules (Figura 6).  Tanto la 
composición de los núcleos de granate como de sus coronas, los sitúan en el 
grupo C (Según Coleman et. al., 1965).  La presencia de una asociación 
subordinada de zoisita, fengita–paragonita, lawsonita (dentro del cuarzo), 
como un resto de la etapa progresiva del metamorfismo, podría servir para 
situar estas rocas en el grupo de las eclogitas de baja temperatura de 
acuerdo a Newton (1986), comparables a las eclogitas de Breuil-
St.Jacques de los Alpes Occidentales (Según Dal Pia z y Ernst, 1978), 
correspondientes a un rango PT, entre 10-15 Kbars y  450-500 °C. 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El segundo grupo de eclogitas, en contraste con el anterior, se observa en 
condiciones definidas de control estratigráfico, pues sus cuerpos aparecen 
dentro de los cortes de las Formaciones Loma Gloria y Cobrito en la zona de 
más alto grado metamórfico, (Millán y Somin, 1985 a, b).   
Recientemente, Millán y Álvarez Sánchez estudiaron buenos ejemplos de 
estas eclogitas en la porción occidental de la Cúpula Trinidad, yacentes en 
forma de cuerpos interestratificados dentro de una secuencia de esquistos 
calcíferos, mármoles grafíticos y esquistos metaterrígenos cuarzo-
moscovíticos de edad Jurásica (Formaciones Loma La Gloria y Cobrito), 
integradas al Nappe Monforte (Alvarez-Sánchez y Millán, inédito), que corona 
la pila de nappes en esa región.  Las eclogitas, muestran una asociación de 
clinopiroxeno, granate, zoisita y rutilo.  En algunos casos carecen de algunos 
minerales, con paso a rocas zoisito-clinopiroxénicas, zoisito-granatíferas e 
incluso eclogitas no zoisiticas. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
 
 

Sobreimpuesta a la anterior asociación se observa la diaftóresis de alta 
presión, donde el clinopiroxeno y la zoisita se transformaron, parcialmente en 
glaucofana o anfíbol verde azuloso asociado con mica blanca, y un granate 
más tardío (como coronas alrededor del granate temprano) que en ocasiones 
contiene inclusiones de clinozoisita, esfena y anfíbol azul pálido. Albita y 
epidota pueden observarse en vetillas y la albita a veces en forma de corona 
alrededor del granate.  A menudo se observa una clara diaftóresis aún más 
tardía, propia de la facies de los esquistos verdes sin indicios de alta presión.   
A poca distancia de los cuerpos eclogíticos, en idéntica posición 
estratigráfica, pero con menor grado metamórfico de alta presión, yacen 
metagabros compuestos por anfíbol verde azuloso, zoisita, granate, rutilo y 
clinozoisita, en los cuales frecuentemente se preservan grandes relictos de 
plagioclasa magmática maclada.   



 
La unidad infrayacente al Nappe  Monforte (Nappe La Sierrita; Álvarez-
Sánchez y Millán; inédito), así como los restantes nappes todavía más 
inferiores del área, no presentan indicios de un metamorfismo de alta 
presión, ni siquiera relíctico, y sus rocas solo fueron sometidas a un típico 
metamorfismo de las facies de los esquistos verdes (Millán y Álvarez 
Sánchez en preparación, 1992). 
 
Estas eclogitas corresponden muy bien con las estudiadas por Macdonald 
(1977) en la localidad llamada por el “Garnet Ridge”, al NW de la Mina 
Carlota (Fig. 5).  En este lugar Macdonald describe una gradación entre 
anfibolitas piroxénicas y las eclogitas, donde el contacto de las eclogitas con 
esquistos carbonáticos granatíferos es supuesto como termal relíctico.  De 
acuerdo con el estudio realizado por microsonda de los granates y 
clinopiroxenos de esta localidad, las eclogitas son referidas por este autor, al 
tipo C en la clasificación de Coleman et. al. (1965). 
 
Como plantean Millán y Somin (1985 a, b), las eclogitas del Escambray se 
diferencian de otras metamorfítas de ese macizo, por una historia petrológica 
aparentemente más complicada.  Sin embargo, un origen ajeno al dominio de 
Escambray puede descartarse.  En las Figuras 4, 8, 9; puede seguirse la 
conducta uniforme de estas eclogitas y de otras metabasitas.  Es posible 
advertir la concordancia petrológica entre estas eclogitas, las anfibolitas de la 
Fm. Yayabo (5C, Figura 9), las metabasitas diaftorizadas de la Formación 
Loma La Gloria y una metabasita de la Formación Arroyo Cangre (Figuras 9 
y 10).   
 
Todas estas rocas, expresan eventos magmáticos temp ranos comunes 
a las regiones del Escambray y Guaniguanico de Cuba  Occidental, 
ocurridos en el Jurásico temprano hasta tardío. 
 
La conversión de una parte de estos protolitos magmáticos básicos, con 
afinidades oceánicas bien manifiestas, en eclogita, está vinculada con 
sumersión de grandes secciones del Escambray en un ambiente propio para 
la creación de estos productos metamórficos. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Más complicado resulta el análisis de las eclogitas destacadas en bloques, 
dentro del melange serpentínico interpuesto entre dos diferentes nappes de 
orden principal del macizo, en los cuales cabe considerar su autoctonía o 
aloctonía con respecto a los cortes propios del Escambray. Podemos 
suponer que tales eclogitas, al igual que la serpen tinita matriz del 
melange, son autóctonas del dominio del Escambray . En primer lugar, las 
edades absolutas U-Pb del Zircón metamórfico de alta  presión de estas 
eclogitas es de 102-106 m.a, la cual parece corresponder con la época en 
que debió ocurrir el evento metamórfico de alta presión que afectó una parte 
de los cortes Jurásicos del macizo (Millán, en prensa b).   
En segundo lugar, las restantes inclusiones rocosas encontradas dentro del 
propio melange corresponden siempre con otras rocas cristalinas típicas para 
el ámbito del Escambray, pues no se destacan bloques de rocas 
posiblemente exóticas o discordantes con respecto a la constitución del 
macizo.   
Además, tenemos el caso de los numerosos pequeños cuerpos de rocas 
ultramáficas (convertidos en serpentinitas), con frecuencia asociados con 
metagrabos y metadiabasas. Estas últimas y las intercalaciones 



metabasálticas concordantes, constituyen rocas eclogíticas en las 
condiciones del mayor grado metamórfico de alta presión encontrados en los 
cortes de las formaciones Jurasicas Loma La Gloria y Cobrito.  
Estos cuerpos ultramáficos serpentinizados conservan, en ocasiones, 
cúmulos máficos relícticos y diques gabropegmatíticos.  Ellos son frecuentes 
dentro de la Formación La Sabina y otras formaciones cretácicas 
metamorfizadas en las condiciones de las facies de los esquistos verdes. 
Además son usuales dentro de los cortes Jurásicos sometidos al menor 
grado metamórfico de alta presión, donde las metabasitas son rocas y 
esquistos verdes lawsoníticos y en ocasiones jadeíticos (Millán y Somin, 
1981; 1985 a, b; Millán, en prensa a y b). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Los 
cuerpos de ultrabasitas serpentinizada también ocurren con frecuencia en el 
límite entre distintos mantos tectónicos y escamas de orden menor.  Por todo 
lo anterior, estimamos que los cuerpos de ultramafitas serpentinizadas en el 
Escambray corresponden con ofiolitas autóctonas de las secuen cias 
con afinidades de margen continental que caracteriz an a este macizo. 
 



El análisis de los datos petroquímicos de macroelementos, muestra que las 
serpentinitas del Escambray, así como casi toda las metabasitas, incluyendo 
las eclogitas, se asocian a los campos de rocas oceánicas en prácticamente 
todas las variantes de procesamiento. Todas estas rocas se diferencian 
suficientemente de las ofiolitas norteñas, por un m ayor contenido de 
álcalis, más bajo contenido de hierro y el contenid o muy elevado de 
titanio .  Este último es dos veces mayor que en las anfibolit as del 
Complejo Mabujina y contrasta con las vulcanitas de l AVC, pobres en 
titanio .  El contenido elevado de este elemento alcanza notables valores en 
los esquistos derivados de traquibasaltos de la Formación Yaguanabo (K1). 
Las metabasitas del macizo, incluyendo las eclogitas, indican el carácter 
netamente alcalino-subalcalino del magmatismo del Escambray, con una 
tendencia ascendente hacia el Na.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el 

diagrama JDG (Smulikowski, 1972) las eclogitas se sitúan en el campo de las 
gricuaitas , que corresponden químicamente con las picritas  (Stanik et. al., 
1981).  De acuerdo a lo anterior podemos sostener, como una  hipótesis 



de trabajo, que tanto las eclogitas, como la matriz  serpentinítica que las 
hospedan en el melange, se refieren al complejo ult ramáfico autóctono 
del Escambray; los bloques eclogíticos procederían de las mafitas del 
mismo.  Tal complejo y el posterior despliegue magmático de bió 
originarse en una cuenca distensiva, dentro del dom inio 
paleoestructural del Escambray, desarrollada entre el Jurásico Superior 
y el Cretácico temprano.  Las manifestaciones magmá ticas precursoras 
podrían fecharse desde el Jurásico Inferior-Medio, con las metabasitas 
de las Formaciones Loma La Gloria y La Chispa.  Los  restos de dicha 
cuenca yacen ahora destruidos, formando parte de un  melange que 
ocupa las fronteras entre dos nappes principales ca racterizados por 
una construcción determinada y específica de su cor te estratigráfico y 
características de su metamorfismo. 
 
4.  Modelos Geotectónicos  
 
En la Figura 14 está representada la posición y relaciones entre el Macizo 
Metamórfico Escambray (MME), el Complejo Anfibolítico Mabujina (CAM) y la 
parte Sur aflorada del Arco Insular Volcánico Cretácico (AVC).  La sección 
está construida sobre la base de observaciones de superficie, perfiles 
sísmicos, perforaciones, datos gravimétricos y las especulaciones geológicas 
lo mismo que la Figura 15, que muestra el segmento Norte del perfil de Cuba 
Central. 
 
La construcción de la complicada estructura del MME está muy simplificada.  
En esta, los nappes de rocas jurasicas metamorfizadas en condiciones HP-
LT, cabalgan sobre otros nappes, metamorfizados esencialmente en las 
condiciones de las facies de esquistos verdes de presión normal, y 
constituidos por rocas cretácicas y jurasicas.  Este cabalgamiento de 
unidades contrastantes ocurrió antes del evento metamórfico de las facies de 
los esquistos verdes. Por otra parte en el extremo septentrional del macizo, 
aflora, en una faja estrecha, el nappe más superior de la estructura, 
compuesto esencialmente por formaciones. Jurasicas terrígenas y calcáreas, 
sin indicios seguros de un metamorfismo de alta presión (Millán, 1985 b).  Tal 
como se dijo, este nappe aparece separado de las metamorfitas de mayor 
grado por una estrecha faja de un melange serpentinítico con bloques de 
metamorfitas de alta presión, entre ellas las eclogitas.   
 



Esta estructura parece reflejar un sistema de despl azamientos de 
nappes diferenciados a partir de la influencia de u na zona estrecha y 
muy activa, parecido por sus efectos, aunque difere nte en sus factores 
desencadenantes, al de las “diverticulaciones”, pro puesto por Lugeon 
en 1943 (fide, Badoux, 1967).  Los restos de esta “ zona activa” se 
encontrarían en el límite Norte del Escambray, enma scarados por 
eventos superpuestos. 
 
El emplazamiento del melange serpentinítico sería a favor de zonas 
estrechas de movimiento diferencial entre mantos, de forma similar a las 
protrusiones o intrusiones frias.   De esta manera se explica también la 
presencia de bloques de zoisititas y otros tipos de metamorfitas, del mayor 
grado de alta presión, diaftorizádos en esquistos verdes, los cuales aparecen 
atrapados en el mismo límite entre diferentes mantos tectónicos 
metamorfizados en la facies de los esquistos verdes de presión normal. 
 
Se presenta esquemáticamente la composición estratigráfica limitada del 
corte de las unidades septentrionales externas, que contienen principalmente 
secciones inferiores del corte (Jurásicas), mientras que las sureñas internas 
cuentan además con silicitas, secciones vulcanógenas y de los flysch 
terrígeno-calcáreo, del Cretácico Inferior y Superior, metamorfizados 
principalmente en las condiciones de las facies de los esquistos verdes. 
 
El CAM yace sobre el MME, como se encuentra en la figura, aspecto 
conocido desde mucho antes (Millán y Somin, 1981, 1985 a, b; Somin y 
Millán, 1981; Dublan y Álvarez Sánchez et. al., 1985).  Recientemente 
Haydoutov et. al. (1989), argumentaron la composición ofiolítica de una parte 
considerable de su corte.  Otra porción del mismo, sin duda se deriva de 
secciones bajas del propio Arco Volcánico.  En esta última fue encontrada 
una microflora de edad Jurásico a Cretácico temprano (Dublan et. al., 1989); 
además unos gneiss metagranitoídicos asociados con esta sección tienen un 
protolito de edad U-Pb de 108 ± 10 y 118 ± 15 m.a (Bibikova, et. al, 1988). 
 
En la Figura 14, se muestra el borde meridional del AVC aflorado.  Cabe 
señalar que las anfibolitas, las vulcanitas así como los granitoides cretácicos 
yacen también al Sur del Escambray e incluso suprayacieron a este macizo.   
La sección estratigráfica del AVC conservada, prese nta una clara 
tendencia petroquímica que expresa que dicho arco v olcánico 



evolucionó en una dirección, desde el Sur hacia el Norte (Dublan y 
Álvarez Sánchez et. al., 1985; Díaz de Villalvilla,  1988). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para explicar la evolución del segmento sureño del perfil de Cuba Central, 
proponemos el modelo muy esquematizado de la Figura 16. El mismo recoge 
varias ideas interesantes formuladas por Mattson (1979), Millán y Somin 
(1981 b), Stanik et. al (1981), Iturralde Vinent (1981) y Puscharowski et. al. 
(1989) y justifica a nuestro juicio, el mecanismo de superposición de nappes 
con diferentes tipos y grados de metamorfismo en el Escambray, y el 
emplazamiento de un melange serpentinítico con metamorfitas de alta 
presión en zonas de movimiento diferencial.  
 



También puede explicar la coexistencia de una cuenca marginal de larga 
duración, compatible con la subducción y la diferenciación facial que se 
destaca en las unidades de nappes principales del Escambray.  

Según parece, una parte de esos nappes, con metamorfismo de alta presión 
y sección estratigráfica limitada, se gestaron a partir de la temprana inserción 
de sus secuencias en la zona de subducción y su consiguiente sustracción 
de la esfera de la sedimentación, la cual continuaba normalmente en el resto 
del dominio (Álvarez Sánchez, 1989).  De este modo, los nappes de alta 
presión deben haberse estructurado durante la etapa de subducción 
(probablemente en el Cretácico Inferior tardío) mientras que los restantes 
nappes, que involucraron también potentes secciones de rocas cretácicas, se 
desarrollaron en un régimen de colisión (en el Cretácico Superior 
premaestrichtiano) entre el AVC y el Escambray.  Como consecuencia de la 
colisión ocurrió además el evento metamórfico de las facies de los esquistos 
verdes en el Escambray (Millán, en prensa b) y el sobrecorrimiento de 
secciones del AVC y del CAM sobre este último. 
 
El segmento Norte del perfil de Cuba Central se muestra en la Figura 15.   
 
Esta región tiene una serie de peculiaridades. 
 



 
 
 
 



A partir de la Zona de Remedios, hacia el Sur, las secciones estratigráficas 
son de aguas progresivamente más profundas, hasta alcanzar, en la Zona de 
Placetas (Fm. Santa Teresa del Albiano) el nivel oceánico (Ducloz y Vuagnat, 
1962; Knipper y Cabrera, 1974).  Estos complejos calcáreo-silicíticos parecen 
haberse depositado sobre un basamento heterogéneo: siálico hacia el Norte 
y simático hacia el Sur.  Este último podría tratarse, al menos en parte, de un 
melange serpentinítico con inclusiones de metamorfitas de alta presión.   
 
Iturralde Vinent (1981) argumentó los estadios inic iales de la apertura 
de una depresión oceánica donde se gestó el complej o ofiolitico del 
Jurásico tardío a Cretácico temprano, que ahora obs ervamos como 
entidades no metamorfizadas o sólo en condiciones d e metamorfismo 
de baja presión, rotas y desmembradas dentro de un melange 
serpentinítico con bloques metamórficos de alta pre sión.  Las 
evidencias muestran claramente un estadio de deform ación conjunta de 
esos tres complejos (melange serpentinítico, ofioli tas, y secuencias de 
Camajuaní-Placetas)  (Vasilev et. al., 1989). 
 
En esta región se desarrolló una tectónica transcurrente en las fronteras 
entre las unidades principales, y aún dentro de ellas (Pardo, 1953; Rigassi – 
Studer, 1961; Duclos y Vuagnat, 1962).  Las fallas transcurrentes tienen 
mayor relevancia en las unidades septentrionales próximas al margen 
continental norteamericano (Bahamas), con su expresión más clara y 
convincente en el tramo entre las Fallas de Cochinos y La Trocha (Figura 
18).  En este segmento de la estructura cubana se destaca el más extenso y 
notablemente recto de los campos gravitacionales negativos de la Isla 
(Soloviet et. al., 1964).  Recientemente, Ducloz (1989) destacó nuevamente 
la tectónica transcurrente en el Norte de Cuba Central, enfatizando su 
destacado papel en las deformaciones de esa región. 
 
Tomando en consideración lo apuntado anteriormente, así como los 
argumentos presentados, sobre las relaciones entre el melange 
serpentinítico, las ofiolitas, los complejos de Camajuaní y Placetas y las 
vulcanitas del AVC, se elabora el modelo que se esquematiza en la Figura 
17.   
Aquí se representa un mecanismo de emplazamiento de las ofiolitas.  En el 
estadio temprano (Jurásico Superior pretithoneano), el corte estructural está 
compuesto por tres elementos principales: el bloque septentrional 
(Bahamas), el bloque intermedio o Basamento Socorro (Renne et. al., 1989), 



y el bloque meridional de tipo “collage”, constituido por un melange y una 
corteza simática no tectonizada.   
 

El segmento medio puede considerarse que corresponde con uno de los 
bloques que según Renne et. al., (1989), resultaron de la fragmentación 
del microcontinente “Caribbeana” y su consiguiente desplazamiento hacia 



el oriente en estrecha conexión con los eventos de separación de Pangea e 
introducción de la Placa Caribe entre las dos Américas.  En principio, esta 
explicación concuerda con la necesidad de justificar la discordancia de los 
eventos tectonotermales a ambos lados de la Sutura Caribe Bahamas, es 
coherente con la transportación de material detrítico desde el Complejo 
Socorro hacia la Formación Constancia (tithoniana), primera unidad de la 
Zona Placetas y de las relaciones estratigráficas entre la Fm. Veloz 
(Tithoniano-Barremiano) y el Complejo Socorro (Pszczolkowski, 1983).  Esto 
se complementa con las evidencias presentadas sobre la posible deposición 
de las secuencias de la zona Placetas sobre un basamento simático hacia el 
Sur. 
En el segundo estadío (Tithoniano al Cretácico Inferior) se registra la 
apertura  de la “depresión oceánica” y el inicio de la deposición de las 
secuencias de las Zonas Camajuaní, Placetas y del AVC.  Es interesante, 
que la edad probable del desarrollo de esta depresión parece coincidir, en 
sentido general, con la edad postulada para la cuenca marginal Sur-
Escambray hacia el Norte y que ambos estuvieron conectados como eventos 
parciales de un mismo proceso general. Si el AVC, como parece, se 
encuentra relacionado con esa zona de subducción, la depresión norteña 
postulada por Iturralde (1981), debió ser similar a  una cuenca de tipo 
back-arc, tal como lo indican algunos rasgos caract erísticos como 
pueden ser, la naturaleza de su magmatismo (véase K lein, 1985). 
 
En el tercer estadío (Cretácico Superior premaestrichtiano) se representa la 
situación donde se produce la transformación a un estado de movimiento 
transpresivo.  Esta etapa transpresiva, en nuestra opinión, se relaciona con 
el régimen de colisión establecido al Sur, entre el MME y el AVC (Figura 16), 
en el Cretácico Superior antes del Maestrichtiano. La continuidad de este 
proceso de colisión conduce al desplazamiento y com presión del Arco 
Volcánico hacia el Norte, sellando y posteriormente  exprimiendo la 
depresión “backarc”.  El desarrollo ulterior de este proceso refleja el paso 
definitivo a las condiciones de un cabalgamiento de este complejo en 
dirección al Norte, como se esquematiza en la Figura 17 (final), culminando 
en el Eoceno Inferior–Medio. El melange serpentinítico, en estas 
condiciones, fue removilizado y exprimido hacia la superficie, 
englobando indistintamente a las ofiolitas del J 3-K1 y a los Complejos de 
Camajuaní y Placetas.   La intrusión fria del melange serpentinítico (con 
metamorfitas de alta presión) ocupó preferentemente , no una, sino 



varias vías de ascenso representadas por superficie s principales, donde 
se operaban simultáneamente extensos movimientos tr anscurrentes.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura.. Sección a través del Complejo Ofiolítico y  Melange Ultramáfico al Norte de 
Cuba Central, en el contacto con la Plataforma de B ahamas (N) y la Zona Zaza (S). 
1-Zona de Remedios. (1a-Evaporitas)  2-Zona Camajua ní (Tithoniano a Paleoceno-
Eoceno Inferior); 3-Escamas tectónicas de la Zona P lacetas; Fms. Constancia 
(Tithoniano); Veloz (Berriasiano-Barremiano); Santa  Teresa (Albiano); Carmita 
(Cenomaniano); Amaro (Maestrichtiano); Vega Alta (O listostroma del Paleógeno). 4-
Complejo Ofiolítico del Cretácico Inferior; a-Cúmul os ultramáficos y máficos; b-
Basaltos espilíticos  y silicitas. 5-Arco Volcánico  del Cretácico pre-Campaniano: a-
Fm. Cabaiguan; b-Fm. Provincial; c-Fms. Brujas y Fe lipe; d-Olistostroma Taguasco; 
e-Granitoides. 6-Fragmentos del Basamento. 
 
Por esa causa, hoy podemos observar que grandes cuñ as tectónicas de 
Camajuaní y Placetas, que contienen olistostromas d e edad 
Maestrichtiano–Eoceno Inferior, de ofiolitas que in cluyen las vulcanitas 
máficas de su sección superior, e incluso de vulcan itas cretácicas del 
Arco Insular, aparecen enmarcadas por estrechas faj as de melange con 
metamorfitas de alta presión, que generalmente no s uperan 100 m de 
potencia (Vasilev et. al., 1989).   Tales hechos dan la razón  a los autores 
que, en el pasado y hasta la actualidad, destacaron  el papel 
fundamental desempeñado por la combinación de la te ctónica 



transcurrente con la compresión simultánea (transpr esión), en la 
conformación de las estructuras de esta región (Was sall y Pardo, 1952; 
Pardo, 1953 y 1975; Rigassi-Studer, 1961; Duclos y Vuagnat, 1962; 
Iturralde Vinent, 1981; Duclos, 1989, y otros).  
 
La etapa final de estos movimientos, desarrollados en el transcurso de la 
llamada “orogenia cubana” en el Eoceno Inferior a Medio, intensamente 
deformaron este prisma en su totalidad, comprimiéndolo fuertemente contra 
el margen continental norteamericano y soldándolo definitivamente a él. 
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